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En su ensayo La revolución italiana, Rossana Rossanda se preguntaba qué 
lectura de Gramsci tenía vigencia en nuestros días, el político juvenil que 
planteaba la renovación del Partido Socialista en los años de la postguerra 
mundial, que buscaba en los consejos de fábrica de Turín, en aquel Turín 
Rojo de 1919 los elementos del poder obrero, del nuevo poder democrático, o 
la lectura del intelectual maduro de los Cuadernos de la cárcel, donde 
replanteaba la política marxista adaptada a la realidad de Italia, frente a la 
tiranía mussoliniana, la estructura de las clases sociales y el desarrollo de 
las nuevas fuerzas productivas. 
 
"¿Qué nos sirve de Gramsci?", se preguntaba Rossana Rossanda desde las 
páginas de Il Manifesto, el 26 de abril de 1977. Respondía: "Justamente 
aquello que, leído a través del tamiz del Partido Comunista, más lo atascaba. 
Aquello de Gramsci que falta en Lenin: lo específico del poder, y por lo tanto 
de la conquista del poder, en una sociedad productivamente avanzada y 
políticamente articulada y sedimentada en la cual, pues, el sistema como las 
relaciones de producción, se encuentra firmemente anclado en el amplio 
despliegue de las fuerzas productivas más susceptibles de integración, y 
como poder no se encuentra en un Palacio de Invierno que haya que tomar, 
sino que se establece en un Estado-gobierno que difunde y permea la 
sociedad, tendiente a convertirse en norma aceptada, llevando así sus 
avanzadas fortificadas más allá del frente inmediato y aparente del Estado". 
Años después, Perry Anderson en su obra Las antinomias de Antonio 
Gramsci - Estado y revolución, se formula idénticos interrogantes sobre la 
obra del mártir antifascista italiano y al recordar la "admiración tan 
ecuménica", sobre Gramsci dice que tenía como precio una cierta 
ambigüedad en las "interpretaciones múltiples e incompatibles de los temas 
de los Cuadernos de la cárcel". Recuerda Anderson la particularidad 
dramática del trabajo de Gramsci en sus años de cárcel -la última década de 
su vida jaqueado por la prisión, los sufrimientos físicos y espirituales, el 
alejamiento de su familia y de sus camaradas, sus choques con las 
directivas del estalinismo durante el llamado 'tercer período', es decir su 
lucha contra todas las infravalorizaciones de todos los tipos de sectarismo- y 
particularmente sus condiciones para escribir en cautiverio donde un censor 
fascista escudriñaba en todo lo que producía. Y por eso el disfraz voluntario 
que Gramsci asumió para eludir a sus carceleros. Un disfraz parecido, pero 
más terrible, que el que utilizó con inteligencia el gran Jorge Plejanov en los 
años de la censura zarista cuando publicó su obra La concepción 
materialista de la historia bajo el título disfrazado de "La concepción monista 
de la historia", para escapar a la estupidez de los censores. 
 
Pero frente a estos interrogantes y también, a algunos intentos por separar 
al Gramsci político del intelectual, preferenciando a uno y, a veces, 
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oponiéndolos, de acuerdo al gusto o mejor dicho al malgusto de algunos 
actores, hoy la obra del revolucionario italiano ha sido restaurada, y no sólo 
se trata de una restauración filológica sino también teórica. 
 
Después de su muerte, como se sabe, se fueron publicando sus trabajos a 
partir de la Liberación. Sus Cuadernos de la cárcel fueron conocidos como 
ediciones temáticas. Los diversos editores los agruparon en textos de 
apariencia unitaria: Literatura y vida nacional; Nota sobre Maquiavelo. Sobre 
la política y sobre el Estado moderno; El materialismo histórico y la filosofía 
de Benedetto Croce y varios otros. Esto permitió la divulgación masiva del 
pensamiento gramsciano, al que se agregaron algunas compilaciones sobre 
la obra anterior a la cárcel, principalmente sus escritos de L'Ordine Nuovo. 
Valentino Gerratana se empeñó en ofrecer los estudios de Gramsci en la 
forma cronológica que fueron realmente escritos, evitando una agrupación 
temática que el autor nunca había pretendido, por consiguiente, con la 
apariencia de libros unitarios que las ediciones anteriores proporcionaban. 
Gerratana señalaba: "Pienso que es posible afirmar que lo que exteriormente 
se presenta como una obra de restauración filológica en realidad abre la vía 
a una verdadera restauración teórica: en el sentido de que ofrece la 
posibilidad de recuperar una dimensión esencial del pensamiento 
gramsciano, dejada inevitablemente en la sombra, aunque no del todo 
sacrificada, en las ediciones precedentes". 
 
Y es aquí donde Gerratana abordó una de las claves de algunos 
malentendidos sobre la obra de Gramsci. Los títulos elegidos para difundir 
sus Cuadernos de la cárcel por los diversos editores entre 1947 y mediados 
de los años setenta, cuando comienza a difundirse la edición definitiva de los 
Cuadernos, alimentaron la leyenda de un Gramsci "maestro de estudios" que 
sufrió el martirio de la cárcel y pudo, sin embargo, a pesar de su 
aislamiento, ofrecer preciosas contribuciones al progresivo desarrollo de las 
diversas tradiciones humanísticas. 
 
Aparece claramente, a partir de la recopilación de Gerratana, la unidad que 
antes podía ser escindida: el líder político y el "maestro de estudios" que son 
la misma cosa y no actividad y productos intelectuales contrapuestos. 
Cuadernos de la cárcel: unidad dialéctica 
 
Pero si hay una unidad dialéctica en sus Cuadernos de la cárcel -aun 
cuando se puedan establecer diversos momentos de elaboración y 
reelaboración, entre 1928 y 1935- también existe en Gramsci una admirable 
unidad de pensamiento y actividad política entre su obra anterior -sus 
escritos juveniles, sus trabajos como dirigente comunista- con la obra 
escrita en la cárcel. 
 
Y esta afirmación no es una manifestación de voluntarismo. Hay dos 
constantes en Gramsci. La primera es su firme concepción revolucionaria, es 
decir no reformista. Es preciso no perder de vista ni un instante lo que 
Gramsci jamás puso en duda: que la revolución socialista significa el cambio 
del poder a favor de las clases oprimidas y el despliegue de una nueva 
sociedad distinta de la del capitalismo. Todos los esfuerzos de Gramsci están 
encaminados -siguiendo este eje central- a encontrar las razones de la 
derrota de la revolución en la Europa de los años veinte y la vía por la que 
los trabajadores han de avanzar en lo sucesivo para realizar su misión 
histórica. 
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Por eso Gramsci desarrolla el concepto de hegemonía y, desprendiéndose de 
éste el de la estrategia revolucionaria que deberán seguir la clase obrera y 
todas las clases oprimidas para conquistar el poder político. 
 
Entonces entramos a la segunda constante del pensamiento gramsciano: su 
análisis e investigación crítica del proceso involutivo -el triunfo del fascismo- 
y a la vez la necesidad de establecer las coordenadas necesarias para 
superar la situación de crisis. La crisis de la hegemonía burguesa, en la que 
se inscribe el fenómeno fascista, no traerá, según Gramsci, necesariamente, 
una nueva sociedad. Era preciso, enfatizaba Gramsci, construir las 
condiciones de una nueva hegemonía, sólo así las clases subalternas 
crearían una alternativa a lo establecido. Este fue el significado profundo de 
la lucha que mantuvo Gramsci desde el período de la posguerra con L'Ordine 
Nuovo al enfrentar el marxismo vulgar y el economicismo mecanicista, 
particularmente las corrientes ultraizquierdista y el verbalismo 
revolucionario del bordiguismo. 
 
Gramsci fue un intelectual revolucionario, no un mero académico. Para él el 
problema de las organizaciones y de la organización de la clase trabajadora 
atraviesa centralmente todo su pensamiento. La organización no se plantea 
ya como un instrumento de reclutamiento y selección, tampoco con el grupo 
de especialistas que dirigen a las masas, sino como el príncipe moderno, el 
intelectual orgánico, organización a través de la cual la clase trabajadora 
pone en pie su propia emancipación. En este sentido el partido y los 
sindicatos, cumplen, a juicio de Gramsci, un papel fundamental en el 
proceso revolucionario. Aparece también el concepto de "bloque nacional-
popular", de alianzas dirigidas a establecer necesariamente las nuevas 
formas de la hegemonía. Esto visto a través de la propia realidad italiana, 
principalmente con su elaboración sobre La cuestión meridional, y de cuyo 
pensamiento luminoso podemos extraer importantes elaboraciones para la 
revolución no sólo en Occidente sino en los países del Tercer Mundo. 
 
¿A que apunta el príncipe moderno, el intelectual orgánico? Gramsci 
responde: a buscar la relación entre la organización y las masas como una 
relación entre educadores y educados que se invierte dinámicamente (y 
constantemente), el papel de los intelectuales -y, por tanto, de los 
especialistas- en el seno del intelectual orgánico, la conquista y 
transformación de los aparatos del Estado para crear las condiciones de esa 
nueva hegemonía, la conquista y transformación de los aparatos de la 
sociedad civil. 
 
El autogobierno de los trabajadores 
Es aquí, en los Cuadernos de la cárcel, donde aparece, nuevamente, la idea 
central de Gramsci, como lo recuerda acertadamente Nicola Badaloni desde 
las páginas de Rinascitá: el autogobierno de los trabajadores, la 
autodeterminación de los trabajadores, de los oprimidos, como una nueva 
forma de ejercicio del poder, en realidad un contrapoder. Esta nueva forma 
constituye el embrión y el proyecto de la sociedad futura, estableciendo así 
una continuidad entre el presente y el futuro que sitúa el problema en 
horizontes que van más allá de la productividad o del sistema de 
planificación. La cuestión central es la de la transición al socialismo, a las 
nuevas formas democráticas, y particularmente, de nueva sociedad, con sus 
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cambios técnico-económicos y culturales. Es la búsqueda, como hizo Marx, 
de desalienar a los oprimidos, romper con los fetiches de la alienación. 
El partido y el sindicato en Gramsci, dentro de lo que él denomina guerra de 
posiciones -es decir lo contrario a la ofensiva frontal- implica un serio debate 
-en cada país, en cada nación- sobre el problema de la hegemonía de las 
clases subalternas y la formación de un nuevo bloque histórico. Implica 
cómo llevar adelante esa política, la puesta en práctica de ese nuevo bloque. 
La búsqueda correcta de alianzas de clase, la teorización de la fase actual 
del capitalismo imperialista y de las contradicciones específicas engendradas 
por el desarrollo desigual. 
 
El rol del sindicato, para Gramsci, como expresión básica de los 
trabajadores, está preferenciado en su obra, a pesar de que los autores, en 
general, lo han ignorado. Entre nosotros, en un breve ensayo titulado El 
control obrero y el problema de la organización, aparecido en la revista 
Pasado y Presente (segunda época, julio/diciembre de 1973) se acerca al 
problema aunque centrado en la época "consejista" de Gramsci, la etapa del 
Turín Rojo de 1919 y de L'Ordine Nuovo. 
 
La elaboración de Gramsci sobre el papel de los sindicatos no era fácil ya 
que chocaba con dos murallas. Una levantada por el viejo socialismo 
reformista que limitaba la presencia sindical dentro del partido, o, en el caso 
laborista, por el contrario, la elevaba de tal manera que escindía en los 
hechos la interrelación necesaria entre los sindicatos-sociedad y el partido 
político-poder. Esta situación se había profundizado a principios de siglo con 
el surgimiento de la corriente del llamado sindicalismo revolucionario, 
inspirado por Sorel y Arturo Labriola, que devino en los hechos en una 
suerte de reformismo apoliticista sin horizontes. Por el contrario, los 
"maximalistas", primero, y luego los comunistas de la etapa leninista, 
tendían a menospreciar el rol del sindicato, pretendiéndolo subsumir en el 
partido, como apéndice del partido revolucionario. 
 
Sindicatos y consejos obreros 
Uno de los grandes aportes de Gramsci, fue el de restituir el significado del 
sindicato, de los consejos obreros y del poder sindical en general, en el 
marco de la lucha por una nueva hegemonía revolucionaria, por la nueva 
sociedad. 
 
Para Gramsci era indispensable que los trabajadores organizados 
sindicalmente trascendieran el ghetto sindical y se transformaran en clase 
nacional, asumiendo a la Nación en su conjunto y bajo hegemonía y 
dirección política. 
 
No es cierto que Gramsci no se detuviera en la cuestión sindical, como 
afirma Nanni Ricordi. Por el contrario, son decenas de artículos los referidos 
al problema sindical los que publicó en L'Ordine Nuovo, a los que deben 
agregarse las Tesis de Lyon, durante el III Congreso del Partido Comunista 
Italiano, en 1926; y particularmente la resolución propuesta por el Comité 
Central al II Congreso del PC de Italia celebrado en Roma entre el 20 y el 24 
de marzo de 1922, que Gramsci escribió en colaboración con Angelo tasca. 
En los Cuadernos de la cárcel, la idea aparece perfeccionada en la reflexión 
sobre la sociedad y el autogobierno de los trabajadores como una nueva 
forma de ejercicio del poder, según ya expresé anteriormente. 
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Es así que los Consejos Obreros aparecen relacionados íntimamente con el 
funcionamiento del sindicato y por lo tanto Gramsci lo toma como un dato 
irrefutable de la experiencia histórica del proletariado. 
 
Coinciden plenamente Gramsci y Lenin en este tema. Gramsci sostiene en 
L'Ordine Nuovo del 4 de marzo de 1921: "Siempre hemos visto en el 
problema sindical, en el problema de la organización de las grandes masas, 
en el problema de la selección del personal dirigente de esta organización, el 
problema central del movimiento revolucionario moderno". 
 
Gramsci se opuso tenazmente, después de la división del Partido Socialista y 
surgimiento del Partido Comunista Italiano, a la creación de "sindicatos 
rojos". Sostuvo, infructuosamente, la necesidad de la unidad de acción, la 
reclama en la Tesis de Roma en 1922 y en la Tesis de Lyon en 1926, y lo 
reitera en su fundamental ensayo La cuestión meridional. El punto de vista 
gramsciano como el leninista, arranca de dos suposiciones: la búsqueda de 
la unidad de los trabajadores (y por lo tanto de las alianzas entre el 
proletariado y otros estratos sociales) y la necesidad del trabajo de masas. 
 
Leninismo y "extrema izquierda" 
Esta fue la lucha de Gramsci -como la de Lenin- contra la llamada "extrema 
izquierda". Gramsci afirma en L'Unitá del 24 de febrero de 1926 que la 
"extrema izquierda se contrapone netamente al leninismo: el leninismo 
sostiene que el partido guía a la clase a través de las organizaciones de 
masas y sostiene por tanto como una de las tareas esenciales del partido el 
desarrollo de la organización de masas; en cambio, para la extrema izquierda 
este problema no existe y se atribuyen al partido tales funciones que pueden 
llevar por una parte a las peores catástrofes y por otra a los aventurerismos 
más peligrosos". 
 
Consejos y sindicatos aparecen en Gramsci como expresiones 
fundamentales de los trabajadores en la construcción del nuevo poder. Los 
Consejos, entendidos por Gramsci en una doble acepción: como instrumento 
de poder y democracia proletaria en formación, organismo del nuevo estado 
obrero en un período preinsurreccional y de un potencial dualismo de 
poderes (como en 1917-1920), y paralelamente como instrumentos de la 
democracia obrera y de control -desde la fábrica o empresa- del sindicato 
mismo. 
 
Conciencia de clase y unidad 
Sintetizando. Las clases oprimidas en su lucha por la liberación, lo hacen 
lentamente, y a través de las más crueles experiencias y de las más amargas 
desilusiones. Así, la nueva clase social va tomando conciencia de su propia 
unidad y de sus propios intereses. En un principio se halla, con relación a 
las clases dominantes, en estado de sumisión. 
 
En esta primera fase, se adhiere activa o pasivamente a las formas políticas 
dominantes; intenta una influencia en el interior de estas formaciones con 
vista a imponer sus propias reivindicaciones. 
 
Luego, las clases subalternas toman sus distancias ya con relación a las 
clases dominantes creando las primeras organizaciones que les son propias. 
Es el comienzo de la autonomía, aunque limitado a los intereses económicos 
de las distintas corporaciones. 
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El desarrollo permite acceder a una fase superior, y es el momento en que el 
sindicato organiza a todos los miembros de una misma clase social, 
concediendo la prioridad a la cuestión económica. La clase trabajadora llega 
a la unión en los grandes sindicatos para obtener una mayor participación 
en la renta nacional o mejores condiciones de trabajo. Aquí ya surge el 
problema del Estado. La clase trabajadora se constituye en partido político: 
es la etapa socialdemócrata, laborista o trade-unionista. 
 
El tránsito de una simple conciencia de grupo económico a la conciencia de 
clase económica permite el surgimiento de la clase política en la búsqueda 
de la nueva hegemonía, del nuevo poder. Pero el Estado socialista, según 
Gramsci, ha de tener en cuenta los intereses del conjunto de las capas 
populares aliadas. 
 
"El Estado -afirma Gramsci- se concibe, sin duda, como organismo propio de 
un grupo, destinado a crear las condiciones favorables a la máxima 
expansión de ese grupo; pero este desarrollo y esa expansión se conciben y 
se presentan como la fuerza motriz de una expansión universal, de un 
desarrollo de todas las energías 'nacionales', o sea: el grupo dominante se 
coordina concretamente con los intereses generales de los grupos 
subordinados, y la vida estatal se concibe como un continuo formarse y 
superarse de equilibrios inestables (dentro del ámbito de la ley) entre los 
intereses del grupo fundamental y de los grupos subordinados". 
Es entonces cuando los trabajadores toman conciencia de su papel creador 
de una nueva civilización y se coloca resueltamente a la cabeza del conjunto 
de las masas populares para conquistar la nueva hegemonía.  
 
Gramsci y la crisis argentina 
Las lecciones de Gramsci en torno a la democracia consejista, a la 
autodeterminación de los trabajadores y clases oprimidas, son de gran 
importancia para la realidad que nos toca vivir a comienzos del siglo XXI, 
particularmente en la Argentina. 
 
En la Argentina hay una nueva masa social crítica, integrada por 
trabajadores ocupados y desocupados y de la clase media expropiada por los 
banqueros y la clase política. La izquierda busca su destino apoyándose en 
esta realidad social. Quienes son los piqueteros y nueva y vieja izquierda. 
Una nueva masa social crítica ha surgido en el país. Se trata de un nuevo 
fenómeno sociológico forjado en la última década y que incluye a los 
trabajadores desocupados (piqueteros) y a sectores de la clase media 
(caceroleros) cuyos ahorros fueron expropiados por banqueros, intereses 
empresarios extranjeros y nacionales y una dirigencia política -justicialista y 
radical- que actuó de manera afín a esa orientación económica. 
 
Se trata de un hecho inédito esta alianza espontánea entre los trabajadores 
desempleados y los caceroleros de clase media, en sus diversas capas. Es 
una Argentina subterránea que está eclosionando. No sólo reclaman por 
trabajo y la devolución de los ahorros sino que cuestionan al poder, los 
liderazgos que consideran caducos y a los grupos de presión. Ha surgido un 
sentimiento o corriente cultural patriótico, incluso en la ciudad de Buenos 
Aires, frente a la realidad desoladora de una Argentina depredada. 
Es muy parecido al fenómeno ocurrido en el país entre 1939-1945 y que 
alumbró al primer peronismo. Aquello fue el nacimiento de una nueva clase 
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trabajadora al calor de las migraciones internas que cambiaron la base 
social de los sectores más postergados de la Argentina en medio de la 
Segunda Guerra Mundial. 
 
El tema ha sido debatido suficientemente en trabajos clásicos como los de 
Alejandro Bunge (Una nueva argentina), Ernesto Giudici (Imperialismo inglés 
y liberación nacional), ambos de 1940 y otros posteriores, de fines de los 
sesenta, de Miguel Murmis y Juan Carlos Portantiero (Orígenes del 
peronismo). 
 
Se trata del tercer cambio social histórico en cuanto a la composición de las 
clases. El primero se había producido con el proceso de inmigración europeo 
cuando el capitalismo globalizado de fines del siglo XIX expulsó del Viejo 
Continente a enormes masas humanas hambrientas. De la integración entre 
trabajadores criollos y europeos nació la primera clase trabajadora 
rioplatense. 
 
En todos esos procesos hubo consecuencias políticas. Así surgió el 
anarquismo que se expresó en la Federación Obrera Regional Argentina 
(FORA del V Congreso), el Partido Socialista en 1896 y después de 1917 el 
Partido Comunista. En la segunda etapa, después del 17 de octubre de 
1945, el Partido Peronista. El interrogante es ¿qué pasará con la nueva masa 
social vacante que hoy reniega de los partidos tradicionales, de la dirigencia 
sindical burocrática y rechaza a los grupos de empresarios, particularmente 
ligados al capitalismo financiero? 
 
Piqueteros, cortes de rutas y globalización
Los cortes de rutas y de calles fueron generados por el campesinado medio 
francés como forma de protesta reivindicativa. En la Argentina, ha quedado 
claro que el "corte de rutas y de calles" alcanzan efectividad como forma de 
lucha de los trabajadores, obreros de distintas ramas, asalariados estatales, 
estudiantes, desocupados y disconformes con los recortes presupuestarios. 
Desde diciembre de 1993 hasta diciembre de 1996 se registraron 363 hechos 
de protesta (manifestaciones, marchas, huelgas, tomas, cortes de rutas, 
ollas populares, ocupaciones de edificios públicos, concentraciones). En los 
últimos años, los "cortes de ruta" o "de calles", se destacaron por una mayor 
efectividad que los paros generales o parciales. 
 
Esto quedó demostrado en los movimientos de Cutral-Co y Plaza Huincul, en 
abril de 1997; Tartagal (Salta), del 8 al 14 de mayo y, en Jujuy, del 19 al 31 
del mismo mes. En febrero del 2001 hubo otros "cortes" en La Matanza, 
Bosques y posteriormente varias marchas de piqueteros sobre Buenos Aires. 
Los "cortes de rutas" permitieron canalizar orgánicamente a núcleos de 
resistencia, movimientos sociales y políticos, de derechos humanos y 
fundamentalmente, a los desocupados en vertiginoso crecimiento. 
La tendencia a que crecientes masas de población se encuentren en la 
posición de sobrante para el capital, de super población relativa, no es 
nueva. Por el contrario es una tendencia, una ley. Se lo llamó "ejército de 
reserva" del capital. La superación de esta forma de dominación tiene como 
condición necesaria que se logre una inteligencia entre el activo y la reserva 
de los trabajadores, los ocupados y los desocupados, del campo y de la 
ciudad, de lo que queda de los industriales y de los servicios. Ese proceso, 
ese encuentro, se está produciendo en las calles o zonas rurales, con los 
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"cortes de rutas", al margen de los partidos políticos e, inclusive, de las 
centrales sindicales. 
 
Los estudios sobre el particular, del Programa de Investigación sobre el 
Movimiento de la Sociedad Argentina (PIMSA), realizados por María Celia 
Cotarelo y Nicolás Iñigo Carrera, la investigación de Luis Oviedo (Historia del 
movimiento piquetero) y los que realiza la revista Herramienta, permiten 
señalar que se producen en el norte como en el sur del país, y hasta los que 
se realizaron después de la caída del presidente Fernando de la Rúa, se 
desarrollan en ciudades, rutas y puentes con una presencia de trabajadores 
industriales, aunque se trate de centros industriales pequeños. 
A diferencia de los saqueos, los cortes definieron un oponente más claro, ya 
que se dirigieron contra los gobiernos municipales, provinciales y 
nacionales, justicialistas, radicales, aliancistas o de partidos provinciales, y 
el mayor protagonismo tendió a manifestarse frente a los gobiernos 
municipales. Así surgieron los "piqueteros" integrados mayoritariamente por 
jóvenes y trabajadores desocupados, hombres y mujeres y pertenecientes a 
la tercera edad. 
 
Quien es quien en la resistencia piquetera 
Es interesante apreciar la diversidad de movimientos, en su mayoría 
espontáneos o más politizados, con organización centralizada o 
asambleística o "de base". 

• Coordinadora Aníbal Verón (CAV): es una organización que agrupa a 
trabajadores desocupados del conurbano bonaerense.  

• Movimiento Teresa Rodríguez (MTR) junto a la CAV, moviliza 
importantes sectores de desocupados. Su principal dirigente es 
Roberto Martino.  

• Polo Obrero: organizado por el Partido Obrero (PO) agrupa también a 
núcleos independientes del PO, especialmente en el Norte. Está 
liderado por Néstor Pitrola.  

• Bloque Piquetero Nacional (reagrupa a varios movimientos junto con 
la Asamblea Nacional Piquetera).   

• Federación de Trabajadores Combativos (FTC): lo conducen ex 
afiliados del Movimiento al Socialismo (MAS).   

• Movimiento de Trabajadores por la Liberación (MTL), cercano al 
Partido Comunista y lo integran también independientes.  

• Federación de la Tierra y la Vivienda (FTV), movimiento de 
desocupados de La Matanza, liderado por Luis D'Elía, agrupado junto 
a la Central de Trabajadores Argentinos (CTA).  

• Corriente Clasista y Combativa (CCC), generado por el Partido 
Comunista Revolucionario (PCR-PTP). Una figura fundamental en sus 
inicios fue Carlos "Perro" Santillán, dirigente jujeño y, actualmente, 
su dirigente más representativo es Juan Carlos Alderete. Mantiene en 
la actualidad una posición independiente de los partidos.  

• Movimiento Independiente de Jubilados y Desocupados (MIJD): 
creado por Norma Plá, ya fallecida, y dirigido actualmente por Luis 
Castells y Nina Peloso.   

• Cuba: agrupa a jóvenes socialistas especialmente al núcleo "Casa del 
Pueblo".   
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No son los únicos, crecen otros en barrios, provincias y regiones. Se 
multiplican en tanto aumenta la desocupación, la pobreza y la miseria. Hay 
en muchos de estos movimientos, una fuerte presencia de sacerdotes 
católicos y pastores evangélicos procedentes de la Teología de la Liberación 
o, sencillamente, como producto de la pauperización de amplios sectores 
populares. 
 
Hay una dinámica particular y es la espontaneidad ya que incluso los 
grupos o movimientos creados por partidos son fácilmente desbordados por 
el espíritu asambleístico. Si se dividen, fácilmente se reagrupan. Discuten 
cuestiones concretas, cómo lograr alimentos, vestimenta, sobrevivir. Pero 
también comienzan a debatir cuestiones relativas al poder político y formas 
de organización y movilización. Desconfían de los políticos tradicionales, 
incluidos los de izquierda. Se reconocen entre ellos y saben que sólo a partir 
de su organización y actividad, podrán superar el estado de miseria. 
 
Nueva y vieja izquierda 
Todo indica que el ciclo de la lucha de clases, lejos de ceder, se está 
incrementando a partir de nuevas y antiguas formas de lucha. También se 
advierte una crisis de descomposición del sistema social, que comenzó a 
profundizarse durante la etapa menemista, y se ha acrecentado desde los 
últimos meses del gobierno de Fernando de la Rúa hasta el actual de 
Eduardo Duhalde. Enormes masas de la población que no pueden acceder a 
un medio de vida imprescindible deben recurrir al "motín" (como el 
santiagazo) o al "saqueo", a los "piquetes" y "cortes de ruta" lo que demuestra 
que los sectores dirigentes del país no son ya capaces, como decía Carlos 
Marx hace un siglo y medio, "de asegurar a su esclavo la existencia". 
Estos movimientos, a quienes se acusa de "violentos" desde el Estado y el 
poder económico, sin embargo, contabilizan más de cincuenta muertos a 
manos de las fuerzas de seguridad. 
 
¿Quién heredará esta contestación social? Es muy complejo el panorama 
porque se han roto las bases del consenso social. Hay una deslegitimación 
del Estado y de sus órganos políticos. Deslegitimación que alcanza a la 
generalidad de los grupos de intereses. Existe un rechazo hacia los grupos 
de presión. Su contrapartida, los golpistas tradicionales no tienen esta vez a 
su favor a las clases medias como en 1955, 1966 y 1976. Tampoco la cúpula 
del Episcopado Argentino apoya una aventura militarista.  
 
Si hubiera un "corte de rutas" conjunto con las centrales de trabajadores y 
movimientos de desocupados, de los sin techo y de los sin tierra de Brasil, 
Paraguay, Chile y Uruguay los núcleos antiglobalizadores se consolidarían y 
sus voces tendrían que ser necesariamente escuchadas por los gobernantes 
de turno. Es allí donde aparece la consigna "que se vayan todos". 
El fenómeno de Evo Morales, líder cocalero del Movimiento al Socialismo 
(MAS) de Bolivia que ha sido catapultado a los primeros puestos en los 
comicios recientes, atormenta a una clase política tradicional degradada y 
autista. 
 
Hay, sin embargo, en la izquierda argentina, dos expresiones diversas. En 
este sentido en el análisis deben dejarse de lado a las organizaciones de tipo 
socialdemócratas -PSD, PSP y ARI-, o socialcristianas, de tipo populista, 
como el disgregado Polo Social (Luis Farinello), que no se definen como de 
izquierda sino que adoptan la vaga calificación de "centroizquierda", como 
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hizo en su momento el frustrado Frepaso de Carlos "Chacho" Álvarez y 
Graciela Fernández Meijide. 
 
En la izquierda se movilizan dos fuertes tendencias:  
El movimiento Autodeterminación y Libertad (AyL) que lidera Luis Zamora, 
se define por el anticapitalismo, antiimperialismo, horizontalidad interna 
(dirigentes que gestionan y asambleas que dirigen), nuevos movimientos 
sociales como el zapatismo y búsqueda de nuevas formas socialistas 
autogestionarias y autodeterminadas. Considera que el poder no se toma 
sino que se construye desde la sociedad civil, como pensaba Antonio 
Gramsci. Aspira a un "socialismo latinoamericano" en el camino de José 
Carlos Mariátegui. Tiene influencia entre caceroleros, profesionales, 
empleados, intelectuales y artistas y son respetados los diputados 
nacionales Luis Zamora y el obrero metalúrgico José Alberto Roselli, entre 
los piqueteros y organizaciones de defensa de los derechos humanos. 
La izquierda clásica, tributaria de la idea del "asalto al cielo", el 
"centralismo", la formación de una "vanguardia" y la "dictadura del 
proletariado", se presenta, principalmente, a través del el Movimiento 
Socialista de los Trabajadores (MST) y el Partido Comunista (PC), de Patricio 
Echegaray, reunidos en la Izquierda Unida y el Partido Obrero (PO), que 
lidera Jorge Altamira y con el cual está aliado el grupo de la Legislatura 
porteña Piquete Socialista de Abel Alexis Latendorf. Hay otras fuerzas como 
el Movimiento al Socialismo (MAS), el Partido de los Trabajadores por el 
Socialismo (PTS), la Liga Socialista Revolucionaria (LSR) y el Partido 
Socialista Auténtico, de Mario Mazzitelli, fuerza del tronco histórico de viejo 
PS, que se niega integrar el ARI por considerarlo "una variante del sistema". 
 
* Trabajo leído en las Jornadas "Argentina: hegemonía y crisis a comienzos 
del siglo XXI", organizadas por el Departamento de Ciencias Políticas de la 
Facultad de Derecho de la Universidad Nacional de Mar de Plata, realizadas 
en Mar del Plata los días 13 y 14 de setiembre de 2002, en la sede de calle 25 
de mayo 2550, Mar del Plata, Provincia de Buenos Aires. Intervienen como 
panelistas: Hugo Calello, Daniel Campione y Susana Neuhaus (Universidad 
de Buenos Aires), Emilio J. Corbière, Antonio Infranca y Edgardo Logiúdice 
(Asociación Antonio Gramsci de Buenos Aires, sección de la International 
Gramsci Society) y Matías Muraca (Universidad Nacional de Mar del Plata). 
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